Declaración de la Delegación de Venezuela 


Señor Presidente: 


En nombre del Grupo Latinoamericano y del Caribe, tengo el honor de expresar a usted, nuestras sinceras congratulaciones por la forma eficaz y competente con la cual ha conducido los trabajos de esta Conferencia. 


Felicitamos al pueblo y Gobierno de Austria por el esfuerzo extraordinario que han realizado para albergar esta Conferencia histórica y agradecemos la hospitalidad generosa de Viena, donde las Naciones Unidas tienen uno de sus pilares fundamentales. 


La Conferencia Mundial de Derechos Humanos que hoy concluye, es una de las reuniones más importantes celebradas por las Naciones Unidas en los últimos tiempos. Los motivos y propósitos que aquí nos han congregado, como expresión inequívoca de la comunidad internacional, están destinados a posibilitar una nueva era en la promoción y protección de los derechos humanos en todas las latitudes. Las delegaciones latinoamericanas y caribeñas acudimos a esta cita conscientes de la magnitud del reto planteado y de la responsabilidad común de actuar, sin ambages, como siempre lo hemos hecho, por la causa de los derechos humanos. 


Nuestra tarea en Viena ha sido exigente porque, precisamente, todo lo relacionado con los derechos humanos suscita el mayor interés de los Estados y de los individuos. Por encima de todo, conjugando ideas, inquietudes y experiencias distintas, ha prevalecido aquí el compromiso, la determinación universal de armonizar posiciones y producir resultados consensuales a fin de librar una lucha unánime y decidida en favor de todos los derechos humanos. 


La Declaración y el Programa de Acción de Viena que acabamos de adoptar, envía un claro mensaje a la comunidad internacional proponiendo una visión más sistemática, moderna y comprensiva con respeto a la realización de los derechos humanos en todas sus manifestaciones. No en vano la Carta de las Naciones Unidas postula el respeto de los derechos humanos como uno de sus objectivos prioritarios, junto con la promoción del desarrollo y la preservación de la paz y la seguridad internacionales. 


Los latinoamericanos y caribeños hemos tenido un papel activo a lo largo de todo el proceso preparatorio y en el desarrollo de esta Conferencia, asumiendo en todo momento una actitud equilibrada y constructiva. Nos sentimos orgullosos de que un representate de nuestra región, el Embajador Gilberto Saboia de Brasil, haya conducido con acierto y habilidad singular las complejas negociaciones del Comité de Redacción. 


Expresamos también nuestro reconocimiento a la señora Warzazi, presidente del Comité Principal, quien además presidió durante casi dos años intensas negociaciones del Comité Preparatorio. 


Señor Presidente: 


Dejamos constancia de nuestro aprecio por la participación enriquecedora en nuestros debates de las organizaciones no gubernamentales, que indudablemente tienen, más que nunca, un papel significativo que desempeñar a la luz de los crecientes desafíos en el campo de los derechos humanos. Ponemos también de relieve la participación de las organizaciones intergubernamentales, de organismos especializados de las Naciones Unidas, de instituciones nacionales, de personalidades y otros observadores, que hicieron un aporte estimable en este gran encuentro universal. 


Paralabras muy especiales de agradecimiento y de reconocimiento tenemos para el señor Ibrahima Fall, Secretario General de la Conferencia Mundial, quién, como todos lo sabemos bien, puso todo su empeño y dedicación para asegurar el éxito de este evento. Realmente lo felicitamos. Todo el personal del Centro de Derechos Humanos merece nuestro reconocimiento. Claro está nuestro agradecimiento se dirige igualmente a los intérpretes, traductores, oficiales de apoyo y a todos quienes trabajaron infatigablemente para facilitar nuestras deliberaciones en el mejor ambiente posible. 


Nos vamos de Viena con renovado empeño para cristalizar los propósitos enaltecedores que aquí nos convocaron. 


Muchas gracias, señor presidente. 

